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“Acción de gracias 
y envío ” 

Oración del Mes 

Enero 2016
 

1.- Introducción 

Estamos terminando el Año de las Vocaciones Hospitalarias en toda la Orden y que será clausurado 
el próximo 20 de enero. 
Quizás nos deberíamos preguntar: ¿ha supuesto algo en mí, en nuestra comunidad, en la Orden, este 
tiempo que la Orden ha impulsado para fortalecer más nuestra vocación? ¿He vivido con más 
entusiasmo y ardor mi vocación de hospitalario? ¿He reflexionado, que es lo que tengo que cambiar 
en mi vida para dar mayor testimonio de mi fe en Jesucristo?  ¿Siento un mayor amor por la 
Hospitalidad y por todos los que formamos parte de ella? ¿He descubierto la necesidad de salir al 
mundo a proclamar el evangelio de la misericordia?  
Quizás estas y otros muchos interrogantes, nos servirían de termómetro para tomar la temperatura 
de nuestra vocación hospitalaria durante este año que ha pasado. 

 

2.- Canto 
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3.- Salmo:     “Dichosos los que saben entregar la vida”  

 
 
¡Dichoso quien cuida del pobre y débil! 
¡Dichoso quien tiende su mano al necesitado! 
¡Dichoso quien no sabe negar una ayuda! 
Porque Dios no se olvidará de esa persona 
y en su memoria quedarán grabadas todas sus 
buenas acciones. 
 
El Señor se fijará en él y nunca le abandonará, ni 
le dejará solo. 
Porque supo escuchar su Palabra 
y su llamada que invita a amarle a él y al 
prójimo. 
 
¡Dichosos, sí, los que hagan de su vida una 
entrega a los demás! 
¡Dichosos quienes no tienen miedo a arriesgar 
todo por el Reino! 
¡Dichosos los que viven teniendo presente a Dios 
y al hermano, 
porque el hombre es camino de encuentro con 
Dios. 
 
Yo sé, Señor, que mi vida debe ser para los 
demás. 

Yo sé, Señor, y tantas veces lo he oído, 
que hay que pensar en los pobres y necesitados. 
Sé también que esos pobres no son sólo los que 
tienen falta de dinero, 
los faltos de comodidad y de comida, 
sino también otros muy cercanos a mí mismo. 
 
Son compañeros de camino que buscan cariño; 
amigos necesitados de una palabra de aliento. 
Sí, Señor, lo sé, pero con eso no basta. 
Por eso quiero hacer realidad en mi vida 
aquello que muchas veces sólo existe en mi 
pensamiento. 
 
Señor, ayúdame, porque quiero desterrar 
de mi corazón todo este egoísmo que a veces 
me envuelve por dentro. 
Señor, dame fuerzas; que no fracase en mi 
intento. 
Tú sabes que me duele ver tantos buenos 
deseos 
que luego quedan frustrados y terminan en 
palabras vacías y huecas. 
 
 

 

4.- Lectura bíblica: 

Jesús fue a Nazaret, al pueblo donde se había criado. Un sábado entró en la sinagoga, como era su 
costumbre, y se puso en pie para leer las Escrituras. Le dieron a leer el libro del profeta Isaías, y al 
abrirlo encontró el lugar donde estaba escrito: 
“El Espíritu del Señor está  sobre mí, porque me ha ungido para anunciar  la buena noticia a  los 
pobres; me ha enviado a anunciar  la  libertad a  los presos y a dar vista a  los ciegos; a poner en 
libertad a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.” 
Después Jesús cerró el libro, se lo dio al ayudante de la sinagoga y se sentó. Todos los presentes le 
miraban atentamente. Él comenzó a hablar, diciendo:  
–Hoy mismo se ha cumplido el pasaje de la Escritura que acabáis de escuchar» 
 
Lucas 4,16‐21 
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5.- Reflexión 

Lo que sucedió en la sinagoga de Nazaret, debería interrogarnos sobre lo difícil que resulta a veces 
dar testimonio del Señor, y de nuestra fe, precisamente en los ámbitos que nos son más cercanos, 
como la familia, el trabajo, la comunidad, los amigos… Se supone que son ámbitos de nuestro día a 
día en el que ya nos conocen, saben cómo somos, cómo opinamos, qué pensamos de la vida y sin 
embargo, por regla general, suelen ser los espacios de nuestra vida en las que más difícil se hace el 
testimonio, o las que mayor causa de problemas y sobresaltos traen a nuestra vida. 
Si embargo es el Espíritu el que nos impulsa a ser valientes y anunciar el gran mensaje que Dios 
trae al mundo que no es otro que la liberación y la apuesta por los más pequeños de la tierra.  ¿Te 
sientes enviado a ello?  No tengas miedo, Dios está contigo. 

 
 
6.- Oración universal 

 Por todos los que formamos la Familia Hospitalaria de San Juan de Dios para que acojamos con 

gozo los frutos de este Año Vocacional como un tiempo de gracia que Dios nos ha ofrecido. 

Roguemos al Señor 

 Oremos por los profesionales del mundo social y de la salud. Para que, en sus tareas, nunca olviden 

tener a la persona como centro y eje para la Humanización Roguemos al Señor 

 Oremos por todos los que se sienten llamados a la Vida Religiosa en Hospitalidad para Para que con 

nuestro propio testimonio ayudemos a los jóvenes a descubrir la presencia de un Dios que se hace 

cercano en sus vidas. Roguemos al Señor. 

 Oremos por los que sufren.  Para que puedan tener y encontrar siempre personas y manos 

dispuestas a dar calor y consuelo humanos. Roguemos al Señor 

 Para  que  este  Año  vocacional  que  estamos  terminando  suscite  en  todo  creyente  la  llamada  a 
confesar la fe con plenitud, con confianza y esperanza. Roguemos al Señor 

 

 
7.- Padre nuestro. 
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8.- Oración final.  

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES HOSPITALARIAS  
 
Dios, Padre nuestro,  
en este año vocacional ‐ hospitalario 
ponemos en ti nuestra confianza,  
y depositamos en tus manos bondadosas 
nuestras dificultades, ilusiones y esperanzas. 
 
Que el amor que tú has derramado  
en nuestros corazones 
nos haga ser más hospitalarios, 
acogedores y misericordiosos, 
sensibles al sufrimiento de nuestros hermanos. 
 
Renueva en nosotros  
la llamada a seguir a Jesús, tu Hijo y  
haz que comprendamos que vale la pena  
entregar la vida por el Evangelio, 
en el servicio y amor  
a nuestros hermanos pobres y enfermos. 
 
Acoge Señor, nuestra alabanza  
y nuestra oración,   
para que los jóvenes, 
a ejemplo de María,  
Madre de la Hospitalidad 
sean premurosos en su  sí, 
y se incorporen con alegría 
a la misión a la que tú los convocas 
en nuestra familia Hospitalaria. 
 
Concédenos generosidad y prontitud en la respuesta, 
y haz que como San Juan de Dios 
seamos portadores de vida, salud y esperanza 
para todas las personas con quienes recorremos 
el camino de la vida. 
 
Amén.. 

 


